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Los Caminos Peligrosos – Chapter 1


Los Caminos Peligrosos

Chapter 1 – Una mala partida
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Esta es una historia sin héroes.

Nuestra historia comienza en Buenos Aires. Comienza en una casa. Una casa grande del lujoso barrio “Belgrano”. Es la residencia de los esposos Francisco Castelli y Catalina de Castelli. Los Castelli son venezolanos. Son las nueve de la mañana, hora del desayuno.

Catalina:
¿Quieres café?

Francisco:
Sí, por favor. Un pocillo. . . . Gracias. No más.

Catalina:
Aquí tienes el azúcar . . . y la leche.

Francisco:
Gracias, mi amor. Ahora, el periódico . . . . Ninguna noticia interesante hoy, creo . . . . Página seis. “Sección Financiera” . . . . ¡Oh, no! ¿Otra vez? El dólar baja de nuevo. Y la libra esterlina, claro está. Y el oro, por supuesto. El oro baja también. . . Dios mío no, ¡NO!

Catalina:
¿Qué dices? ¿Qué pasa?

Francisco:
Las acciones “Frigorífico El Oro” bajan doscientos pesos.

Catalina:
¿Y qué? . . .

Francisco:
¡Es horrible!

Catalina:
¿Por qué, qué sucede?

Francisco:
Las acciones bajan y tú preguntas: ¿Qué pasa? . . . Pues bien sucede, sucede que . . . tengo acciones de “Frigorífico El Oro”. Tengo mil acciones. ¿Me entiendes ahora?

Catalina:
¿Desde cuándo?

Francisco:
Desde ayer. Desde ayer por la tarde. Oye . . . El periódico dice: “Frigorífico El Oro” atraviesa una situación difícil. Las acciones bajan. Los expertos anuncian una posible bancarrota. Bancarrota? Eso sería el fin, el fin.

Catalina:
Y tú tienes acciones. . . . Desde ayer. . . . Eres un idiota, un pobre idiota. . . . Dices siempre: “Soy un genio para las finanzas”. Y luego, mira. Pierdes siempre.

Francisco:
No más, por favor. No quiero más comentarios. Quiero café. Otra taza, por favor. . . . Es una pérdida horrible, horrible. . . .
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Catalina:
Estoy angustiada, Francisco, verdaderamente angustiada. Siempre la misma cosa. Wall Street, La Bolsa de Londres, de Buenos Aires, de Bruselas. Pierdes siempre.

Francisco:
No. No es verdad. No siempre.

Catalina:
No siempre, pero casi siempre. Pierdes muy a menudo. Hoy perdiste.

Francisco:
Tal vez. Pero hoy es realmente grave . . . grave . . . catastrófico.

Catalina:
Es culpa tuya, ¿no es cierto? Siempre haces malos negocios. Y luego, luego te quejas.

Francisco:
¿Yo me quejo?

Catalina:
Sí, en este mismo instante te quejas.

Francisco:
No, querida; tú eres la que te quejas.

Catalina:
Sí, me quejo, me quejo porque eres un imbécil.

Francisco:
Ves? Tú te quejas. Yo no. Yo tengo mis problemas; eso es todo. Y ahora las demás noticias. . . . ¿Qué es esto? “Robo espectacular Tres Picassos, dos Braques, y cinco Légers desaparecen de una colección privada.” ¡Ajá!, eso es lo seguro . . . El arte

Catalina:
¿Seguro? ¿Cómo?

Francisco:
Las obras de arte no bajan, suben, suben siempre. El arte es, sin duda, la inversión ideal.

Catalina:
¿Quieres entonces Picassos en tus paredes? ¿Y el dinero para comprarlos?

Francisco:
(de mal humor) Bueno . . . Bueno . . . Pero tengo una idea.

Catalina:
¿Otra idea? Prefiero una buena cuenta en el banco.

Francisco:
Ah, claro. Tú . . . Hablas y hablas; y ¡patatí y patatá!

Pero he aquí, otra idea, una idea excelente: Dejemos esta casa y esta escena desagradable. Dejemos a Francisco Castelli y a Catalina de Castelli y vamos a otra sitio.

Allí encontramos a tres personas; tres personajes de esta historia sin héroes. ¿Sus nombres? Eduardo Alvarez, un joven de veinticinco años; sin profesión, sin trabajo, sin dinero. María Josefa Parodi. ¿Edad? Parece ser un secreto. Es joven, bonita, piloto. Sí, piloto de aviones de turismo. Y por último, Juan Alonso, el profesor; arqueólogo, especialista en arte y civilización maya. Primero les presentamos a Eduardo Alvarez. Está en un bar. Un bar elegante de Buenos Aires.
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Alvarez:
Otra trago, por favor.

Mozo:

¡Ah, no!

Alvarez:
¿Por qué no? ¿Qué pasa?

Mozo:

Está bien, señor. Pero esta vez, paga.


Alvarez:
Pagar, pagar! Siempre la misma historia. Esto es un bar, ¿no es verdad? No un supermercado.

Mozo:
Bueno. Tome su trago. Pero me paga mañana. ¿Comprende? Mañana.

Alvarez:
Sí. Mañana. Entonces, brindo por “mañana”. ¡Eh! ¡Hola! Lulú, amor mío. ¿Cómo te va? ¡Estás preciosa hoy! Eres lindísima. Mozo, un trago para mi adorable amiga.

Mozo:
“Si me hace el favor . . .”

Alvarez:
Si me hace el favor.

Y ahora les presentamos a María Josefa Parodi, nuestra linda piloto. En este momento, llama por teléfono a una amiga.

María Josefa:
¿Aló? . . . Sí, habla María Josefa. ¿Cómo estás? . . . Sí. Más or menos bien, gracias . . .Claro, todavía vuelo. Vuelo muy a menudo. En efecto, esta misma tarde . . . ¿Cómo? . . . Sí . . . Bueno, claro está. Hasta luego.

Bueno, ahí tienen pues a Eduardo Alvarez y a María Josefa Parodi. Ahora les presentamos al profesor Juan Alonso arqueólogo, especialista en arte y civilización maya. Está en casa. Vive en un cuarto pobre. Toma una taza de café y lee una carta.

Alonso:
“Señor Profesor. Agradecemos su gentil carta del 10 de septiembre. Nos es bien conocida su reputación de arqueólogo. Conocemos también y respetamos sus investigaciones en el campo del arte y la civilización maya. Sus artículos sobre Yucatán, México, son sumamente interesantes. Desgraciadamente, nos es imposible publicarlos en nuestra revista. Lo sentimos mucho, señor profesor y esperamos . . .” etc., etc., etc.,

Estos son los tres personajes. Tres personajes de nuestra historia. Pero la historia empieza apenas. ¿No cree Ud. que todos están un una situación difícil?
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Regresemos ahora a Belgrano, a casa de Francisco y Catalina. ¿Bueno? Cómo van las cosas ahora? Ya todo está arreglado.

Catalina:
Tienes razón, Francisco. Sí, es una buena idea.

Francisco:
¡Ah! ¡Por fun! Oye Catalina. Conozco México, Guatemala, Honduras y la América Central. Conozco todos, todos esos países. ¿Tú conoces mis figurillas mayas?

Catalina:
Claro que sí. Dices “mis” figurillas mayas, pero te olvidas de una cosa. No son tuyas.

Francisco:
Es verdad. AHORA no son mías. Pero . . .

Catalina:
El Profesor Alonso existe.

Francisco:
Sí. Alonso existe. Las figurillas son suyas y es culpa mía. Pero el hecho es que hoy esas figurillas valen cientos, miles. El precio de esas cosas sube, sube continuamente. Es una tontería, comprendo: Voy a México, encuentro las figurillas, regreso a Buenos Aires, soy amable con Alonso, él las quiere . . .

Catalina:
¿Qué haces entonces?

Francisco:
Le doy las figurillas a Alonso.

Catalina:
¿Qué dices? ¿DAR? VENDER, sí, pero por nada.

Francisco:
No. No por nada. Por un buen precio. Evidentemente, esas figurillas valen hoy miles y miles de pesos.

Catalina:
¿Y tú que tienes? Nada.

Francisco:
¡Ay! ¡Por favor! Bueno. Es cierto que Alonso tiene mis figurillas. Son suyas ahora. Pero tengo una idea. Escucha . . . ¿Conoces a Suárez?

Catalina:
¿A quién? ¿A Leopoldo Suárez, el anticuario y experto en arte?

Francisco:
Sí. El buen Leopoldo. Tiene una tienda en la ciudad. Un negocio excelente. Clientela bien y rica. Compra y vende objectos mayas.

Catalina:
¿Compra? ¿A quién?

Francisco:
A mí

Catalina:
¿Cómo?

Francisco:
Bueno . . . muy pronto.

Catalina:
¿Tú tienes figurillas mayas?

Francisco:
No . . . (misterioso) Pero busco . . . y encuentro.

Catalina:
Las figurillas de Alonso.

Francisco:
(sorprendido) Eh? (aparte) ¿Alonso? (a Catalina) No. Claro que no. No. En Yucatán, en Guatemala, en América Central.

Catalina:
¡Sencillo. . . ! ¿Y tú encuentras todo eso en Yucatán?
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Francisco:
Claro. Es el centro de la civilización maya. Allí encuentro figurillas, máscaras, ornamentos. Todo con la ayuda del señor profesor Juan Alonso, el gran arqueólogo y especialista en arte maya. El va allá, visita las pirámides, los templos, las tumbas. Yo conozco todo eso y él también. Entonces él excava, busca ya trae una fortuna. Una fortuna. ¡Y para nada!

Catalina:
¿Una fortuna? ¡Para nada! Eres siempre el mismo. Pero . . . después de todo, ¿Por qué no? En verdad, Alonso es un hombre útil.

Francisco:
¡Bravo! Ahora comprendes. ¿Te das cuenta entonces? Alonso va allá, reúne objectos y éstos llegan aquí.

Catalina:
¿Cómo?

Francisco:
Paciencia, querida mía. Vienen por avión. Las aduanas son muy estrictas allá, ¿ves? Terriblemente estrictas cuando se trata de objectos de arte. PERO evadimoslas aduanas. Reunimos objectos en el mismo lugar. Tomamos un avión privado y abandonamos el país con una fortuna. Sin aduanas.

Catalina:
¡Uff . . . sí. Tienes razón. Es una buena idea.

Francisco:
¿Ves? Y cuento con el piloto ideal. Quiero un buen piloto. María Josefa.

Catalina:
(con amargura) ¿Quién? ¿María Josefa Parodi?

Francisco:
Sí. Ella.

Catalina:
¡Ajá! . . . Una examiguita, ¿eh?

Francisco:
(no pone atención) María Josefa conoce perfectamente todos esos países. Toda esa región de Yucatan, Guatemala, Honduras . . . Y como piloto, es formidable. Es perfecta como piloto de avión de turismo.

Catalina:
Perfecta . . . Sí, ya lo creo.

Francisco:
Bueno. Entonces, he aquí nuestro equipo: Alonso, el experto y María Josefa, el piloto. Ah . . . quizás uno más . . . Después de todo, alonso es viejo y María Josefa no es más que una mujer.

Catalina:
¡Una pobre mujercita!

Francisco:
Por eso, necesito un hombre. Sí. Quiero otro hombre en el equipo. Un hombre para el trabajo pesado; tú me comprendes: la excavación, la cargada de objetos, todo eso. Un hombre joven y fuerte. Déjame pensar . . . ¿Quién?

Catalina:
Tú, quizás . . .
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Francisco:
(ríe) ¿Cómo? ¿Yo? ¿Con María Josefa? Catalina . . . es una idea excelente se se piensa que proviene de una mujer celosa. Un momento . . . ¡Ya sé! Eduardo Alvarez. ¿Te acuerdas? Mi primo Eduardo Alvarez. Está sin trabajo. Es joven, fuerte. Perfecto para el asunto. Como está sin centavo, está dispuesto a todo. ¡Eso es! Ya tenemos nuestro equipo: Juan Alonso, Eduardo Alvarez, y María Josefa Parodi. Perfecto. Queda arreglado. ¡Uno o dos meses y la fortuna llega por millones! Bueno. Yo hago el equipo y éste parte para México dentro de dos o tres días (Triunfante). ¿Tienes alguna pregunta?

Catalina:
Sí.

Francisco:
¿De veras?

Catalina:
Sí, una pregunta. Una pregunta importante. ¿Quién financia la operación, los tres pasajes aéreos a México, el hotel, los gastos de viaje, el avión privado a Yucatán, y . . .?

Francisco:
Pues . . .

Catalina:
Porque tú, mi querido Francisco, tú también vives sin un centavo, como tu primo Eduardo; y yo, YO no financio esta . . . expedición. Yo no financio a tus exprometidas!

Francisco:
Catalina querida, y no pido eso. Tengo todo. Todo está listo. Tengo un plan perfecto. Sí, sí. Paciencia, querida mía, paciencia . . . que nos llega una fortuna.

--END--

